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Cánnr>g 1 R«s,

Y Pr. seg>ií->:

«M. s el púb'ico despista. Ya en p'ena

auge de la< cinta- cinemalográíicas ap'au-

dió mús <l .. Io quc i p! ii lidra eii »u e,iie

no. La tnoci>o dei S. nado, dc Benaventi .

N is animó esto; pero luego e! m sino

público r os desilusio ió pielirieiido el

P tit Caíé á L<> Losú de Íos Sueíio>.»

INO es esto verddcf

Y es que somos una negación de nos-

otros mismos. Dejar de ser para volver á

s r. Odiar y querer, desear y ab >crecer,

ti>o soil estos seniuniertos en co tlnua

viceversa, Ics qiie const!Iuyen y forinan

el en ranaja de nuestra exi<ten<„ia,

;," Blando asi.nuestra psicología, la critica

,,',ú>o'dshe "dejar guiar e i>or Iá corriei>te de

b> opii ión general; debe, como eso : mé

tdícos cirujanos, ínqiiir.r, prci'ind>zar y ya

!Adpspués, analizar la labor de autcres, de

" 'anlofe«..

INo es ast como npi" a mi qilerido com-

pali<'>'o E:Í Don>ÍJ>o?

IJB CRITICA

"k,os gen8enados„

lPor q ié el fracaso ds «Los Condena-

dos en IBC141 Ipor qné el éxito ruidosis>

mo en 191ñf Público y critica,' entonces,

le fueron adver»os; público y critica, aho

ra, le son favorables.

Dilema peino'ó ico tan ditícil de desen-

tranar con>o lo es la misma p»icologid, y

que por ell<J mis no deb llamar nuestra

atención d. criiiros.

Ii útil que P dro d lqé;>ide atribuye la

culpa al público. Nada ds cua to absor-

viera haca veinte años la atención de

nuestra público fuero i n! jiistifi tnii!a cau-

sa de aquel agravio ii fringi h> al in:.is

grande esciitor de la Burop i cante«>p >rá-

nea como muy j<i>t»mente le llama Z>-

zaya. Entre aquel deiiriuns tromrns' por

Fuentes y el actual por Belmonte y tda-

Íiito hay una d fer nc a tdi> enorme qile

destruye toda comparación. Conveng,>-
n os <on»l antor «Di.l lqnstm á Maravi.-

llas>' en q ie cie<r< s <Ie!ii rica e boga v.>

Íds que he de remitirte no tienen In

osadía de llamarse literarios.

L'...?

?LJn pseudónimo> Sí. Ac<<pto. Con

csa condición complacido quedar>ís.

Pero no me delates éh«?

<...?

Bueno con eso cuento. P<,ro ten pre-

sente que si llegan hasta tí esos rumo-

res que capar«e la cuiiosid«d y satis-

hces su deseo, verás eclipsarse para

siempre, este am'go que te aprecia. con

generosidad y que desde aliora se lla-

rna:

lnstalacion fotográfica de "The

Gjjyhon D' Azza".

Doce retratos 60 céntimos en la
'

Casa Viuda de Genaro.

%ll li i)fjjfi(lfjjtjj jif ll

iií)fié(ll)l llill!l (lt líjfj)f

Tjesde que el actual pr<»idente de

Ia sociedndad de h Plaza d» Toros de

esta caphal, fué nombrado para ocu-

par dicho cargo, 'hemos notado quc lo

que era una vérdadera zahurda. Se ha.

tran<formado eh unn herm >sa finca.;

que por las r< formas en el'a introdu-

cidad puede competir con los ri>ás her-

mosos circos taurinos de Es iaña,

No'seretnos nosotros los due négue.
mos 'un' aphuso 'entusiasta al señor

presidente, que con verdadero amor

á, Ios intereses ds lg sociedad que tan.

dtgnamente preside', há trata.'formado

nuestro Circo taurino en un hermoso

edincso,

Los tendidos de mampo;tería, han

s!do sustituidas por piedrai reunen ad-

mirables condiciohez de -comodidad y

sobre todo no ensucian como los dicho-

sos que antes había.

También hay que anotar qué!as de-

'pende>!cias reun«n inrnejor, bles con-

diciones como la enferiñeri ii que es

hn hermoso local que cumple coh las

'condiciones de salubiidad debidas se-

gun los preceptos higiénicos,
Todo esto está muy bien y noble.

lnantelo reconocemos, pero también

hemos de poner dc maniñ< s!o nue«tra

.humilde opinión, respecto á otros de-

tnliés de grandí»iñta importancia,
El servicio de la enfermería, e«pre*

ferlble que la sociedad cobre sigan*
mas cnnddad por el alquiler de c" da

llesta y que tenga de su prcpiedad el

s<t>icio de camas necesa:to; porque es

lnolesto y ridículo, que la empresa

árr«ñddtaiia t<ttga qre buscar estos

ense!.es que es obligación do Ia plaza

tenerlosi porque las necesidades lo re-

qüieren y la autoridad lo ordena.

Tampoco estarfa demás una imagen

qne hiciera respeiuosn dicho local.

El servicio fa< ult.itivo dcbia ser nom-

brado por la sociedad prcpi taria, és-

te que constase de dos médicosi dos

'l>zacti«antes y dos er>ferrnero«, porque

el servicio de cami loros s«ría nombra-

do por In Cruz Rria.
Patos doctote«¡ tendrl in su sue!do

j>ór óorrlda ó novillad,í (.iiódico) por ld

paca defensa que en ésta tienen los

esp«ctículos, importo que seria abona:

do por la eroprcsn,

Dichos señor< s llr v»r'an completa

bo,iocíii, <i "i,,i> ál 'r. r,iii<.aiio que o

ser;or gobernad r exige respecto á la

enfernieria, y le sería n>ás fícil ;í, las

empresas y menos molestos el arreglo

de esta sor«i io, que tan ií<il cs,í los

lidiadores co no iii público, pues bii>u

;í. menudo ocurren a«cidentes que pnr

ser imprevist«s no dejan do ser gra-

ves.

Para terminar, fe'iritamos cordial-

mente al señor p e»idente por su de-

mostrado interés y utilí imas reformas,

y á su exclarecida inteligencia dejamos

apuntado lo quo anti ced«,

Es!a r. vista se vende en lltfa-

drid Kiosco Gran Calé calle de

Alcalá, Café Levante Puerta del

Sol, en SeviHa calle de la Sierpe.

l>l ea, taeles las llie>'as ee se!inés

(Cuvtá)

I

Yo soy la linda murciana;

yo soy mnrcianica pura,

y en las aguas d>l Segura
' el'báuéismo recibi.

Soy de la3>uerta huertana,'

que respirando alegría

bajo el sol del medio dfa

entre las Horas crecí.

(Rasas')
Yo soy dichosa>

yo soy fe!iz,

yo entre las notes

quiero vivir,

porque entre ellas

vive el amor,

que es el que alegra
mi corazó>

Üü, Murcia bella

mi patria chica,

tu eres mi cuna
¡

soy murcia:iica,

Il

Con el canto de su lira

un murciano trovador,

la nosta!gía del amor

h'zo en mi pecho nacer¡

porque Murcia es un pensil
de aromas ei briagador»s,
dorde hasta las misn>as flores

saben sentir y querer.

(AL aeaúax)
Paoao Marso v Cxrxcks.

Música de Alfonso Carrión Vega.

aquellos tiempos, están en decadencia,

pero obsrrv..mos que otros nu«v<s como

«la avi»ción», ' cl autnmnvilism >»>, «el

cine» con «ns «nn'ias insarishles de pe-

lícula,», l!en<i» hoy por hny, la ate»c!ó >

de iu>cstr< piíh!ico.

T<,do cud.i!o se escriba ilal público-

(ljuez siipr«mo7) —será en balde

A este propósito esc ihia Íd Í>dísr «Fl

piíblico e im ser inuy c<implejo. N > se

p~ede atar con él un cimrt > de cnmiro;.

Le suponíain< s exquisito dado á todos!os

refinamientos es! iritua'es capaz de co:n-

preniler ú Ib>en y de bucear con los psi-

cólcgos en el alma humana, y e! ciiie-

rnatógrafo nos lo muestia cstmica<lo cii

la época primi>iva del arte»,,

'<'l'Ící'tú DE vsaáao

;: CQ!ViPAjsj(A ADAMLIZ-VilG()

La falta de espacio no me ha permi

tido dar cuente— hacer ciítica —deta'la-

da y minuciosa de las oíras, ni o u.

parme con el detenido interés á estudiar

las figuras de la Srta. Adamuz, del señ r

Vigo, de Antonio Lagos y del ce«junto

de!a compañia. En el próximo número

detendreinos r»lastra atención od ls labor

hrcha po- la co npañia Vi'o en el te:itro

dd vela>lo,

Ln noche del sábado

Unas cuartillas e>ciitas con ai>teriori-

ddd al estreno de «I,a noche de! sál>sdo»

comentando!a!ab>r I"«:.raria del inmenso

J icinto B nav< te q<le dar<i á conocer cn

ei prósimo nún:,no cn mi secciún «De cii-

tica», hacen que olo r>e o.upe
—á gran.

des rasgos
— de la i «erprct c'ú . dada á

la < b.a.

Si he de par!o<i»r íl lo; ie listeros de ro-

l'o> diré q,te «l>i»g Jno ocup sil puesto».

II>icarnente la Srta. Adamuz s. hizo car-

g i de! papel q>e represa itaba; sus cuali.

dude.:gi>mde.oeste artí»ricas, sus condi"

ciones dramáticas y su talento la hacen

«scomodaticia» á cuantos papeles inter-

! reta.

El Sr. V go, e i c Is ob.a, tan>,loco sa

quiso «revelar» y d los l .n.i, entra to ~

dos, el Sr. Lagos.
Nena Ti.l'nel

ípurvkaí ll>>rol< il lp r <nié la c>m ia-

ñía no había co>seguido i t.rprotar I>«

obra puestas en escena coino e>i«Z llfis-

t rios dc»n 'e h >»ni!<>res, y una gr«r>

si><.rte 'jd I" !,s Q iintero.

L > lote>',:>f»< Ici'>i> d>ds á «Nai>a TL

riiel» esiner idíiíma. M iy bien la s. iiori-

ta Adamuz en s.i pspe' da Nena Ter el

é Isabe! Zur!ta eii el dc I.aura; M>nuel

Vigo en,el de Tar»zona y Antonio La-

gos an el de 1)í«g> Espino>a.

Fl resto il- Ia co rpañia «sabiendo

qusl!o m :y hie» '>Ii il>ia"so,

"B! Nido n)cm>» y "P issu> Prieto»

«L! >ii<lo ajarin» tambiín i«<f muy h!e«l

inteinreindo. Sd d' ><" g liaron ! i,< .>i ;

'

:,

Adamuz, el S .. B ..c;i y el Sr. i.ag
éste ci>nsiguió a.r»n<ar apla>is s i i.y

mala«id >s por cierto.

«PI!O>o Pila! J>i Jug<late cólnic
'

ds Mdi>

zan >, aparte de cale<.cr de originalidad,
.u argun>entac>ó . i s casi absurd:i y <us

sitnacinnes coino los ch>s!es, m; y < for-

zados».

Canción de Cura»

Fs iinn de 'as m«lor. s obras in!er rdta-

da por la com. añía, sobiasa'iend> e! se-

ñor Vig >, la S.ta. Adan»iz V e S', L g irn

el resto de la roinparii<i muy ii!en

«ylientras íqíeva»

«Mi«»Iris N>. vn» n so il ri»»< dit oli-

llínll <le nue tio q <rió« c<.mp r>i o cn

'a pr<>rsa lsadc A' tf>><Ii>, e' llf d eq nv<J-

caciúi, pues cn vcz du »onar en el «bien.

es<sr ddi boga» uii !Jrob e ;>a cu "áq i «ra,

sino Filosófic>, co> *d> da ia vid.i, <A i-

ceo» cr< e <ue «mi«ni<i<s i, eva» rio se

puede hacer otra cosa qiie cl>is n<rr«ar.

E autor, mereció, coii todo, !os lir>-
BI

norss del pro,rc io, eu i cual,<li> alguien
al anlaudii dijera: «Hdrei><.s con>o qi;e
nos ha gu:lado».

«M <Ivai< ca» ha si 'o la ob a q Ic hs

Cnnstiluido un éxito comp'ato para .,". com

p d ñl' a .

Para. «B< >3>ninl>ó

lléme squi lei:tor qne como ei persa-
r ajd de Don Juan l'cn'ir?n p»e<lo c<cla-

mar: «Me haceis reir, !3. Ci>i za'o»„. di-

go, Ln A turo, qiio usted, se llam,> d-I

Estaba equivocado. Creí quo. «BI FJO-

n>ll>o» s<lis «a'gui >»
y»o á qnic., c«Ii>o

ca»tan lss ninas en los pa. Oos: «me!m

f:icra le d!eran un hilevo y á d.rm>r

ra poder iliscutir, s»s<e.>er una campaña

perindistica; pero así es ll»pos!h!a. Usted,
i i tiene edad, ni posee talei to ptma es:as

qué ha visto de teatros> INo cree u !c<i,
qua á su edad es dfici! comprender
Bdnavenle aun cuarido usted, haya ll=ido

que ei autor de Los Intereses Crrndos
«e< ferviente admirador de Cisiger>tan el

n eiancó!ico, de Topelius, e! paganapagana y
Hsine ei íi ósofdh.. De una imposibi!iddd
absoluta «darse cuenta» da esta>s «co.as».

Sl <<E! Dolninó>J <<cha:ne ala» y «do;ni

nara» de tirme..., pero así, anle el temor

dsl adsg!Q: «'iel quc en<t ch c>s asen a-

ta», cua!quiera se atreve...
f

3 en cuanto al i«n uaje, eso lle «pss.

ce», «hdi ga» y «y ga», sa queda .>araI

usted, que acostun>bia, á usa< cri.idas dc

los iMontes y todo se peg«. Y nada du i,e--

vaj s de si<i<ar, pue. usted y yo, q>le nó

somos peluqueros, nos ex?O.><!rían>o» á

corta.nus la C rd. !3 Ia' sub,e icio:ies

«pa» c»i<a» yo ni esto. M: irs dirigen á

I l. ta.

Y sepa «algo» de l-Iistoria: «',vf>rco An-

to io, r o fué ni César, ni E<Operador;
formó paite del segundo T;iulivira<o.

Y nada más: es usted un niño; un «nene

bitongo»> que d.igo yo.

AIAI' c<> A x<<>g>O.

Como los in>i«o n i t> cxmtados

ron la preocunscióii d '

si es ó no fenó-

meno e! <!las .o IMS:>mal Alvaiez«A >ds

luz», voy,í da. mi in,.<!d»te opinión vasa-

da en hechos prosa»ciaios,ior mí.

I a pa ada tdmporads y el día 1ñ de

Anos;o se ce ebró e» la nueva y lic<mos-
aa I laza de toros de Méiida, una novi!!a-

da co '. gai>ldo d<.'Soler.

En e»i<l col>i<Id toinalon palta, el bt! n

toreriio <ie esta <ieixa apodado «Pio.ni!o»

y <'! A lllalnz»

Il l nt> <OI<.o úe <a>J S.i ' „r«n...,.
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